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NEORAM A Y  P E R R A  S A B IA .

Muchos de mis lectores no ignorarán sin duda 
<jue en el mismo edificio de la academia de San 
Fernando de Madrid existe el gabinete de historia 
natural , sin mas diferencia sino la de hallarse es­
te en el segundo piso cuando aquella^ lo esta en 
el principal. Verdad es que yo por mí no alcanzo 
las ventajas de semejante reunión y hacinamiento, 
mas sin duda no lo Juzgaron asi losque en aque­
llo anduvieron , puesto que en la inscripción qne 
hay sobre la puerta se lee que el rey Cárlos I I I  
unió bajo un mismo techo á la naturaleza y al 
arte para utilidad püblica. En fin , sea de ello lo 
que quiera , si asi parece bien no hay inolivo para 
que deje de parecer mucho mejor el reunir en una 
misma casa y sin el intermedio siquiera de las esca­
leras una perra y un neorama, es decir, á la na­
turaleza y al' arte, con la dilerencia de que allá 
en punto á animales no hay mas sino huesos y pa­
ja  , cuando aquí existe viva, sana, robusta y ha­
ciendo todas las habilidades de que es susceptible 
la raza perruna cuando se la somete ñ la educación 
y  cuando se la coloca bajo la influencia benéfica 
del látigo y de la dieta.

Nada pues diremos por hoy de esta perra á 
la  que quizá con razón se ha dado el nombre de 
sabia ; y dígolo porque es muy probable que le 
haya costado su ciencia algunos mas afanes y sin­
sabores que costó la suya á los siete de la Grecia; 
pero como quiera que la esposiciou de objetos ha 
aumentado á proporción que ha disminuido el pre­
cio de entrada para adultos y niños, resulta que 
algo habremos de decir de esta especie de adehala, 
asi como también de otras curiosidades que se nos 
prometen pina de aquí á algunos dias.

En electo, por solos do» reales por persona y

uno los niños disfruta todo desocupado prójimo de 
espectáculo de seis vistas , casi todas de neorama, 
amen de las varias habilidades de la perra. De es. 
tas ya dijimos lo suficiente en el námero anteiior; 
de las otras dirémos hoy que algunas nos han agra­
dado bastante y que en general nos han parecido 
muy regulares, todo lo que asi junto y mezclado 
constituye indudablemente una diversión en que no 
se puede dar por perdido el poquísimo dinero que 
cuesta.

Con respecto á proyectos de mejora tenemos 
entendido que muy pronto habrá de presentarse allí 
á hacer sus maravillosas habilidades una compañía 
de canarios educados según los mismos principios 
que la perra , los cuales tienen ya su primera fun­
ción en mesa de música , según el lenguage lírico. 
La metáfora iic está fuera de su lugar tratándose de 
gente filarmónica cuino lo son estos pajaritos; mas no 
se entienda por eso que las habilidades de los nuevos 
actores han de consistir en cantarnos algún concierto 
ó alguna ópera : no ha llegado el arte á este punto, 
á este bello ideal de las empresas, porque de se­
guro había de serlo tal si se reflnesiona <¡ue tina 
compañía que no comiese sino alpistes niiiy mal da­
das habiau de ir para que dejase pérdidas.

Como pudiera recaer sobre el inocente neorama 
de hov el anatema con justicia fulminado sobie otro 
que no ha mucho existía en el mismo local con le­
treros en portugués eu la puerta , banderas trico­
lores en el balcón, y mamarrachos solcmnísiinoa por 
vistas, declaro en descargo ile mi conciencia, y pa, 
ta que n o pare perjuicio á quien no lo merece , que 
aquel dejó algún tiempo ha este pais para ir á marcar 
á otros prójimos con sus malditos vidrios, y que por 
lo tanto el presente no debe cargar con la responsa­
bilidad moral ni legal de las optahiiias que pudo oca­
sionar su antecesor eu aquella casa.

E, E. A.
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C0N C IE R T05 E N  E L  T E A T R O .

Poco fértil en novedades líricas hubiese sido la 
ílllima semana sin la llejrada á esta ciudad de Mine. 
Lazare y sin la amabilidad del señor Miró, que so 
prestó aconqiafiaiia dejándose de nuevo admirar 
de los gaditanos, (lue estiman en-todo lo que realmen­
te valen sus talentos y su consumado arle como

^ '''T o rd o s  conciertos dados el Lunes y Miércoles 
pasado han roto la monotonía con qué se cubrían 
los abonos, dándonos Lucia, e\ Pelayo, las I i  cguas 
■V la Norma y volviendo á empezar, Justo será que 
pues nos han libertado de ella, digamos algo, á fuer 
de agradecidos, de lo que nos parecen los dos artistas 
M me. Lazare y el señor Miró.

Empezarémos por reconocer el acierto que han 
tenido ambos profesores al tiemiw de elegir las pie­
zas que iban á locar. Tomadas todas ellas de 
óperas tales como Guillermo T e l l , Roberto el 
JJiablo , Seiniramis y Norma no necesitaban de 
mücho para hacerse oir con placer. N o es esto decir 
que tanto á uno como á otro profesor hiciese falta 
semeiante auxiliar paia producir buen efecto , por­
que creemos sinceramente que no, y si hablamos de 
esto, es solo para darles gracias en nombre del pú­
blico de Cádiz por el esmero que han tenido tanto al 
elet^ir las piezas como al ejecutarlas.

°iMucho nos han gustado las fantasías que tocaron 
la señora Lazare en el arpa sola y el señor Miró al 
piano solo.

Mme. Lazare ha ejecutado muy bien todas las 
piezas,'ba tocado con gusto y con soltura; pero nos 
pareció que alguna vez su pulsación dañaba algo á 
la pureza y á la dulzura de los sonidos: sin que ten- 
gainos ni [lor asomo las menores pretensiones de in- 
lelio-entesdecimos el efecto qne en nosotros produjo 
y nada mas, conociendo muy bien que inconvenien­
tes como este son muy disculpables cuando se 
trata de la especie de instrumentos á que el arpa 
pertenece. Por lo demás creemos qne Mme. Lazare 
fué con mucha razón muy aplaudida.

El señor Miró á quien el público de Cádiz ha 
tenido mas de una vez ocasión de juzgar, obtuvo 
nuevos triunfos en estos dos conciertos. No sabemos 
que admirar mas en é l , si su escelente método , su 
buen gusto y su alma de artista ,  ó su estraordiua- 
ria ejecución. Por el efecto que produce en noso­
tros , sim]íles legos en la materia que solo juzganios 
con nuestro oido y con nuestro corazón sin poder 
apreciar en sn Ju>to valor el mérito de la diticullad 
vencida , comprendemos la impresión que deberán 
sentir los conocedores. A pesar de los inconvenien­
tes del local , á pesar de la dificultad de ser bien 
oido en tudas parles del teatro, el público entero ha 
aplaudido esponlánea y simultáneamente al escelen- 
fe-p'anista. Creemos qne es este el mayor y mas me­
recido elogio que del señor Miró se puede hacer.

flan tomado parteen estos conciertos algunos 
de los individuos de la corapaiiia lírica. Al hablar

de ellos es justo por todos títulos empezar por la 
señora Vilió. Cantó adinirablunieute las lindas va­
riaciones de la llipermestra , fué muy aplaudida 
y contribuyó mucho á hermosear la función. Muy 
acertado nos pnrectó que la orquesta y noel piano 
le acompañasftii. el rondó. El aria de la señora A - 
gíiati cantada af piano produjo poco efecto; pero no 
filé porque- la artista la dijese mal. De los hombres- 
solo los tres bajos de la compañía han cantador el 
señor Spech muy bien, el señor Poionini muy bien 
la primera noche y no tan bien la segunda y el señor 
Santarely bastante bien ambas.

Las tres oberturas que ha tocado- la orquesta en 
las dos noches han salido perfectamente; nos coiu 
placemos en dar por ello la enhorabuena á todos sus 
profesores. A nosotros la que mas nos agrada es la 
de Robín de Bois.

A .
Nada habíamos pensado escribir para el presente 

número de la Moda sobre esta materia; porque na­
da nuevo teniaiuos de que hiblar. &c pensó eu poner 
otra vez en escena los Puritanos', pero iio ha si-do- 
dable hacerlo, porque iba a cantar la parle de teuor 
el señor JJalestracci, y la que sabe ,  no es la mis­
ma que aqui se ha cantado. N os han hablado de una 
venta fraudulenta de-la ópera, nos han dicho que los 
Puritanos que hemos oido, iio son la partitura l’Cgi- 
tima de Belliiii y otras cosas semejantes de que no 
teníamos noticia: sea de esto lo que quiera, es lo 
cierto que ni se ha dado, ni se piensa por ahora en le- 
petir esta ópera. N o lo sentimos gran cosa, porque 
es una partitura muy buena, pero muy oida; y por­
que los recuerdos que nos ha dejado su ejecución al 
principio de este año cómico no nos la hacen desear 
con mucho empeño,

Y  lo repetimos, nada cscibii iamos hoy sobre Ope­
ra, si uo nos pareciese justo hacer niéritode laejecu- 
cien de Norma en la noche del Mártes último. Gene­
ralmente la señora Villo canta bien esta opera, 
pero ese dia se escedió á sí misma en las últimas es­
cenas. Cuando oímos decir que en una "prima donna 
la actriz es una cosa secundaria, porque lo que mas 
importa es la cantante, no podemos convenir en 
tan arbitraria clasificación. Nosotros creemos que no 
basta decir bien, tener buen método , gusto , pu­
reza y arte de canto ; no basta afin.icioii , agilidad 
de garganta , buen órgano; se necesita sentir, pene­
trarse de las situaciones dramáticas, é identificarse 
con ellas para poderlas hacer sentir á los especiado- 
res. Todo esto lo tenemos por indispensable y es­
tas cualidades constituyen la verdadera y habilnc- 
tr iz  : la buena cantante dice el pensamiento del autor 
de la ópera, la actriz da vida, ia  Ínteres, da actuali­
dad, si nos es perroitifulo espresaruos asi, á ese pen­
samiento. Identificándose con las pasiones 6 con los 
sentimientos de la situación convierte la ilusión en 
realidad y el que oye y vé, no vé ni oye porpemplo 
en algunos momentos á la señora Villo , 6 a la  seno-
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raBotrigari, ó á  laseñora Micliiarelli, Te á Norma, 
que próxima a ser arrojarla á la hoguera llora y se 
desespera porque deja en abandono á  sus hijos y pi- 
de clemencia para ellos con todo el ardor de una ma­
dre., Este es precisamente el efecto que produjo el 
Martes la señora Villó en la última escena de la ópe- 
ja , se clevO'á una altura de^donde debiera procurar 
Bo descender,, filé buena cantante y escelente actriz, 
fué Norma- y nos hizo olvidar por un momento, todrv 
lo. que nos rodeaba.

— 61—

M i s  B A S O I r .

E l  confesonario de los ■penitentes negros.
Es este teatro, en cuanto á entradas, semejante 

i  arjiiellus plantas delicadisimas sobre las cuales 
los vientos y los frios egerceii una notable y perni- 

A. ciosa influencia ; de forma que á ser posible colo­
carlo eu algún invernáculo babia de ganar en ter­
cio y qiiinto. En efeeto, un local situado dos dedos 
mas acá como quien dice, del baluarte del Bonete 
por fuerza ha de resentirse de las vicisitudes atraos- 
féiicas á.lérminos que su mayor ó menor concur­
rencia dependa mucho mas del l>aróra«tro que de 
la bondad intiínseca de las funciones; y he aquí 
sin duda porque no sea posible á veces hallar, una 
relación esacta entre cosas que parecen entre silás- 
más conformes del mundo. No obstante, oomo al dra­
ma de que vamos brevemente á ocupárnosle ha 
cabido la suerte de gozar buenas tardes y abundan­
te auditorio por lo tanto, damos por ello la primera-, 
enhorabuena á su autor : cosa que puede anunciarlo 
desde luego que aun nos quedan otras para después. 
Esto SBiitado, entremos ya en la cuestión sin mas 
preámbulos.

Eácil es adivinar, porque el misnio titulo lo can­
ta , que el argumento del drama está tomado del 
de una conocida novela del mismo nombre: por lo 
mismo nuestras obsorveciones serán de dos diteren- 
tes especies;, unas que tocan y atañen á la novela, y 
otras que de derecho corresi>onderán á su transforma­
ción dramática. Téngase presente este punto porque 
es punto muy sustancial.

Siguiendo pues el enunciado orden, y para que 
silva como de reseña del argumento, diremos que en 
él se supone que el hijo del duque de N ájera, vio­
lentamente enamorado de una.jóven desconocida, ha­
lló la oposición que era consiguiente en la duqúe.sa, 
la cual hubo de valerse para sus fines de cierto frai­
le, confesor suyo , y que llevaba el nombre de 
padre Sehedoni. Por su consejo es aquella robada 
y conducida á un monasterio donde el acaso le hace 
encontrar á su madre que le revela á medias su na­
cimiento; quieren forzada á tomar el velo; ella re­
siste; pero enmedio del acto solemne entra el aman­
te, grita, vocea, y aun se la hubiera llevado á- no 
ser por unos fingidos alguaciles de la inquisición, a- 
postados por el fraile ,. y que se le llevan preso, 
mientras el susodicho Schedoui, autorizado de an­

temano por la duqnesa , hace condueir á la jóvem 
a cierta casa solitaiia situada á orillas del rnnr com 
el objeto de vaciar la por el balcón como si fuera- 
agua sucia. Allí, pretende asesinarla mientras duer­
me, mas al ir á: herirla descubre un retrato que lle­
vaba al cuello, ella despierta , y despees de algunas- 
esplicaciones reconoce en la jóven á su piopia hija..

H ay sin embargo en la danza otro fraile, “̂ei- 
padre Anastasio, el cual aprovechándose de anli- 
guos datos que después desculire, de una eonfesi jii 
recibida como penitenciario que liabia sido de los pe­
nitentes, negros, y délas úl limas i-evelaciones dril» 
duquesa , rnuerta poco antes, delata á Schedoui á- 
la inquisición , donde es cotidueido con un viejo- 
criado, cómplice de sus ciimenes. Allí delante delí 
tribunal declara que aquel hombre es realnietile el- 
conde de Máriiiela, yqite hizo asesinar en secreto' 
asir herniatio para casarse con la esposa de aquel,, 
lo qrte consiguió rlespne.s de una larga resistencia- 
de parte do la viuda; que por infnridailos celos qui­
so  ̂asesinarla, y que creyetulola- muerta huyó y to­
mo el habito, liabieridu iritentado-este rritevo crimea- 
parque la duqitesa lisoiigeó su nmbioioii con la,* 
oferta de un alto destino en la corle de Roma. Eli 

j criado confiesa todo, y él, para librarse del cadalso;, 
se envenena, sabiendo antes por su misma esposa 
que aquella jóven no es su hija, sino del primer ma­
rido.

Ahora bien, el interés escénico de- semejante 
argumento .(muy parecido hasta cierto-pimto-al dé 
la Abadia de Castro) es innegable. Tiene acción dé 
sobra, pero esto, cuando se trata de díanias de una 
determinada escuela, no perjudica en manera algu­
na; por lo tarrto el éxito lia debido corresponder 
cuiuplidaniente á las esperanza.s de su. autor, *iuien 
ha andado aportuno eu no sacarnos allí á volarla 
insignificante persona, del duque, que asi paiece 
cuidarse de las trapisondas de su casa como-pu- 
dierade la del Dey de Argel. El estilo de esta com­
posición es mucho mas natural, mas-digno y mejor 
trabajado que cii todo lo demás que se ha publica­
do de la misma pluma. Por ello le damos la se­
gunda enhorabuena, esperando le sirva de estimulo 
para en adelante.

De lo dicho resulta que el señor Sánchez Cas­
tilla se inclina con preferencia al géneio de Bou- 
chardy,.que amiqne núes el género mejor, es el que 
conviene hoy á los teatros para que escribe. Ha 
buscado sn argumento en una novela, y también en- 
tiendo que ha andado acertado,, salvo el qtie mas 
adelántese lance, si lo es posible, á-ser original; y 
digo si lees posible, porque la originalidad no es un 
grano de anis, y menos en dramas de la especie del 
que tratamos. Mucho nos alegraiénios ile qué asi 
sea, tehcitandole de nuevo, y van tres, por el lúson-

oljtenido su producción.
Hl pfibimo tomó tanta parte que apenas dejaba ha­
blar al hade malo,, y aun yo me temí que le desca­
labrasen en algún rapto de moralidad.

F. F . A .
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-5Í- ¿q u e s l a  b e l l e z a ?

En toda esta semana 6 á pnnc.p«os de la qnc 
Viene se volverá á poner en escena Gnilkrm o  
WeU i'lBCUsado nos parece decir cnanto aprobamos 
¿ l a  determinación de la empresa , que ha accedi­
do á loB de casi lodos los concurrentes al tea-

% ^ \u ib fe sem o s podido oir esta admirable partitu­
ra si el señor Spec no se hubiese prestado, a instan­
cia de muchos alicionados. ú cantar la parte del pro­
tagonista. Tenemos entendido que el principal moti­
vo de su repngiiacia consistía en que habiendo acer­
tado á agrada? el señor Mayoioli como actor al pu- 
Llico de Cádiz en la ejecución de 6 itt/to/MO , te­
n ia  no tener en esta parle igual acieito. iaiita mo­
destia lo honra, nosotros nos complacemos en recono- 
cerló- debesaber que lo esi.ma mu­
cho el píihlico de Cádiz, que aprecia sus buenas cua­
lidades como artista, y que iac.lmei.te sera indulgen­
te si necesario fuese, eon tanto mas motivo cuanto 
«lúe se presta á cantar esta ópera solo por saber que 
¡nuchas personas desean oirla, y por no privarlas de 
ese placer. O no conocemos nosotros al publico de 
Ciid^iz ó es demasiado culto para no agradecer al 
cantante su condescendencia, y los motivos en que 
la funda. N o creemos aventurar nada asegurándose­
lo al seaoi' Spcc.

A  3}0 1 ÜfA A l á  S in »
Antes de veros, bella amiga mia, 

en momento reciente, _ 
una imagen de voz se complacía 

en formarse mi mente.
Y con encantos mil la liermoseaba, 

en ella tmeiendo muestra 
de cuanto el mira pública contaba 

en alabanza vuestra.
”5erá, pensaba, lierniosa á maravilla,

V pura como el ñire; 
uniri el grave ingenio de Ctótilla 

el Riululuz donaire*
Asi cuando In suene n estn ribera 

üS tritjo en tcliz hora,
«Ah, no es esta, esclamé, la vezprimera

que os be visto, señora....
MMasqué digo?. .. JaiaSs de contemplare*
'  disfruté la ventura;
5x:fecto faé, si pude adivinaros, 

de esa mi u liermosiiru.
«Tal la azucena, con su dulce aroma, 

se nouncia desde lejos;
«Tal, cuando t..davia el no asomo,

' -vabrillan sus refle|03.«
 ̂ K l'O e k iü  d f . O c h o a ..

Háblese de una muger delante de varios jóvenes quff

r  •" r  ila tmigcr no existe sino ^  agradar. En cuanto

na?uralezi|, una tb r
do por el hielo, un irooi q _
es en fin mas caprichosa que hay en «I

En belleza e estaciones, como los pueblos,
universo. Vana corno )„g ,„odas , como
como los rangos en |  ^ mañana no
las ideas de cada en otra parte se
lo será ; y lo que . Existen tantas ejpecies de

I tiene por todo lo en las cabezas de los
bellezas como , anchuroso hormiguero queindividuos que componen el anciu .
se agita en la penosas meditaciones so-

Hesulta belleza es menos tal 6

r S o ”  d -  “ *

ÍE í b ‘ 3 !  c í r A T n ' ; ? ™  .’ í x
tom ay profundo. . -t -eo n u n o jo  vizco, coa

» • » “ “ •  ■*“  “  “ ■
ma belleza. . i«o rnuTeres pocodo-

Todo el mundo T e  insp™an%a,iones mas
tadns de belleza es efwtivamente, y co-
vehementes y mas d«i'«d • n,,,cbu celebridad, si una 
mo piensa un filósofo fiancés ^on tibieza si-
m ugerteulograquelaam e 8 suceda por

r n a T b S T d i e r r n n T o - ^ ^ ^ ^ ^  -  ^
iuveiicibles que la bellez.a.

BBttEFICIO DK LA SeSoEA BODIllaL'EZ.

L c ? a  á r  fa--que'el^pübl^^^^^^ Ín
omitido gasto alguno para g cuadros
ella se dará por primera ‘="“,',3 \lt„ iada A-orioiual del señor Sánchez de bastilla , itn.a 
veñlurero Castellana, que segu í con
jo r de -
todo esmero, deseam os a i„„ oficionarios a arte 
completo éscilo. é invUamo., - » ¿e la 
dramático á que acudan á juzgar por st mismo 
comedia y de su ejecución.

, loi p o M E R €10. -P Í IE C W S  : P «»  lo» sweritores 

* I „ , „ . u d . E L  C0 .MEIl010 , o . l l . d . l V » t . . r i . , » « » . W .
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